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el -muralismQ mexicano 


jaime xibillé m. 


1. 	 De Benito Juárez a Porfirio Diaz : el código 
del "Andén Régime", 

"El ve rano del año 1867 -!11 M¡>xico-- que­
dó COII justa razón inscrito en el ca tálogo de los 
inolvidables. Acaballan de esnarcirse las no· 
tic ias de la caída de Queréta;o. 1 ... captura y 
muerte del emperador Maximiliano de Habs­
hurgo y la entrega de la ciudad de México, 
después de noches y de días de s itio. en poder 
de la república. El 20 de junio ondeó la b311­
uera blanca en la catedral y Porfirio Día7. dio 
la QI'den de cese el fuego. El régimen monár­
quico se entregaba, sin condiciones, a l régi­
men repuhlicano. Así se cerró de golpe una 
época cincuentona. oendenciera y de muchos 
Ires y veOlres. 

Al amanecer el 21 de junio Porfirio Diaz hizo 
su entrada triunfal al frente de la urimera di . 
visión del ejército. 25.000 hombres mal tra· 
jeados y peor comidos, 9.()(X) a cahallo y los 

demás a pie, ues filaron It l son del repique de 
las campanas y la tronasea <.le cohetes. No era 
la primera vez que la capital recilJÍa con júh¡. 
lo un ejército triunfante. Eso lo había hecho 
muchas veces. La cap ital era eX9Crta en re· 
cepciones suntuosas para los victoriosos. La 
enlCKluecían de entusiasmo los aue gana·
ban" ( 1 1 . 	 • 

Mientras tanto el pueblo hacía suyo el fusila· 
mien to de Maximiliano y lo representaba en sus 
cancioneros populares tal como se ilustra a conti. 
nuación con algunas estrofas' tomadas de la can· 
ción al Sitio de Quert'taro y de Adiós mamá Caro 
lota: 

"Ya la muerte V8 llegando, 
compañeros ¡Qué dolor! 
que por ser emperador 
la exi<:tencia va a perd er 
y sus título;; de honor. 
todilito va a acalmr. 
Adiós goLierno imperial" ~ 2 1 . 

"Adiós mamlÍ Carlota 
adiós mí tiemo amor. 

Acáhallse en Palacio 
tertulias, juegos, bailes; 
agítanse los frailes 
en fuerza d e dolor. 

1. GOIU'.ále7., Luis " El liberalismo Triunfante". HülO· 
ria General de Mi.tico. ), edición. Publicación det 

Colegio de México, M6:.i l,.'O, 198t. p. 899. 

2. 	 " El Sitio Querétaro" extraído del "Cancione ro de 
la Intervención Francesa" disco publicado por el 

Institutu Nacional de Antropologla e Historia de México. 



La chusma de las cruces 

gritando se alborota; 

adiós mamá Carlota, 

adiós mi tierno amor. 


Murmuran sordament e 

10$ tristes chambelanes, 

lloran los capellanes 

y las damas de honor. 


El triste Chucho Hermosa ,!h 


canta con lira rota: 

adiós mamá Carlota, 

adiós, mi tiel'no amor" .-1) , 

y es el adiós que el pueblo le canta al código 
imperial pero vaticina en contrapartida el ascenso 
de uno nuevo que va a ocupar el lugar del ante· 
rior: el código del liberalismo burgués que prác· 
ticamente imperará sin modificaciones hasta fina· 
les de la dictadura porfirista, Con Benito Juárez 
no ha llegado el pueblo al poder: el carnhio po· 
lítico no marca un cambio de las estructuras so· 
~iales ni del modo de producción en México, Dd 
Imperio se pasa. a una "dictadura ilustrada" en 
la que una minoría liheraJ letrada (l8 prohom. 

3_ 	 Jesús Hermosa Poeta muy popular en la corte de 
Maximiliano, 

4. 	 "Adiós mama CarlOla" extraido del "Cancionero 
de la Intervención rrancesa". Op. cit. 

bres de las letras) y 12 soldados (no muy ilustra­
Jos) manejarán los destinos de ~a naciente repú­
Llica, Sobre esto escribiría el emhajador de Esta­
dos Unidos, 

«Durante los siete años que permanecí en M~­
xico visité muy a menudo las casillas de elec­
ciones \' nunca vi a un ciudadano deoosilar un 
voto" d i, 	 . 

Si·u embargo el presupuesto blisico del gobicr­
no liberal esluvo fundamentado teóricamente en 
tres conceptos fundamenta les: " Libertad, Orden 
y Progreso"; así con esta s tres palahras sintetizó 
en ese momento el médico Gabina Barreda -dis­
cípulo de Auguste Comte- el programa liberal. 

"Libertad política, de trabajo, religiosa, de 
expresión. económ,ica y de casi todo, como mc· 
dio; orden en los sentidos de pa2:, concordia, 
ley, sistema y jerarquía, como base; y pro­
grew, o sea producir cada vez más, lo más 
posible, en los diversos órdenes de la vida, sin 
re¡;piro ni descanítoo como fin de una nueva 
era que en ese momento buscaba la venia na­
cional mediante unos comicios" 161, 

s. 	 González, Luis. "El liberalismo Triunfante". Op. cit., 
p.917. 

6. 	 [bid. p . 903. 
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Sin embargo en el plano de lo real los aconte­
cimientos fueron muy distintos.: la lihertad y el 
orden se vieron perturbados Dor la ~edición de los 
héroes militares"de la guerra contra FnUlcia, por 
el levantAmiento de los indios y su masacre in­
discriminada y por el aumento sistemático del 
bandolerismo. La dile ilustrada no tuvo contem­
placiones con la Ra:r.a: 

"Contra las tribui! que devastaban los cSlado~ 
de Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, 
!'!e organi"..aron ejércitos de ranchero:;, se puso 
precio a la cabeza de los apaches y (.'Qman· 
ches y se fundaron treinta co lonias militares 
I.'on el doble propósito de ahuyentar a los bár­
baros y de poner en cultivo las inmensas lIa. 
nuras del norte" ,7,. 

El "progreso" concebido por la élite para con­
vertir a México en una inmensa máquina de gran 
rendimiento también fracasó en todos sus puntos: 
plart de inmigración rna.tiva para poblar los cam­
pos, hacerlos renrJir más y crear una población 
lo suficientemente numemsa que fuera capa7. de 
defender a la nación de sus' enemigos fo-ráneos 
(especialmente EE. UU.) y lograr con ello una 
fu!:! ión de la raza blanca europea y del indio me­
xicano, es decir "un mejoramiento de la raza"; 
implantación de lus parvifuru1ios cuyo resultado 
fue un mayor endeudamiento de IOí! campesinos y 
de los indios y una concentración mayor de los do­
minios latifundistas ; apertura al capital extranjero 
qu e nunca quiso entrar dadas los eondiciones poco 
favorahles a una inversión segura. 

El J6 d ~ noviemhre de 1876 Porfirio Dial': al 
frente de 4.000 rebeldes vence a las fucr".a~ gu­
bernamentales del presidente Lerdo Tejada y tuma 
posc:;i6n de la si ll a ¡,¡rcsülenc.ial sohre la cual se 
sentará hasta 1910 cDn sólo una interrupción --en 
el año de 1880-- en que Manuel GO'llzález asume 
la presidencia. 

La máquina comienza a funcionar. PorfiriO' 
Díal': la hace traiJajar con más urden: 

<O ( • • • ) para consolidarse, le sustrajO' ti la li­
bertad la intervención en la pO'lítica. Se dijo 
que la~ lihertades tlolítica~ no eran del lorlo 
urge nte:;_ máxime (ille los súhditos de Diaz ni 
las anhelaban ni hacían uso de eHas_ Sal\'o la 
c1a ~t' media, los deml.ls nO' sabían gobernarse 
así mismos. Eran mayores para el negocio y 
el ocio, para tratar y cO'ntratar, para creer y 
descrecr y para pensar y decir lO' que l e ~ vi· 
niera en gana. pero eran unos niños de tela 
para elegir gobernantes e inmiscuirse en los 

peliagudos problemas del mando. Porfirio 
Dial': no quiso ser pelig ro ni estorbo para las 
a ::ipiracione~ de nadie siempre y cuando esas 
aspil'aciones no fueran políticas. Dejó que lo~ 
homhre!; de negocios se hicieran ricos hasta 
revelllar" 'd ' . 

COII Díaz y cml el beneplácito de la 'burgue­
sía liberal se !lroduce en i\'léxico In "revolución 
ind ustriar'. Como buen militar se dedica a la 
"paei (¡ cadón" de México con la técnica del «ri. 
fle ~alljtario". Se coneelan las más importantes 
regione~ del país con redes ferrov iarias y tele­
gráfiCAS, :lf! ince;rtiva la explotación minera, se 
inicia a gran e~cala la producción de papel , se ha­
cen grandes tloncesiones al capita l exlranjero, se 
incrementa la producción agrícola, etc. El período 
de 1888 a 1903 es, pedodu de la prosperidad y 
de la bonanza. Sin embargo también creció la de­
s igualdad: 

"El bienestar, con todo, alcanzó a PÜ(lui~lmo" 
y a cost."l del bien de la s mayoríj)s. La supe­
rioridad y la rique7.8 de algunos se basó en la 
inferioridad y pobreza oe otros. Por lo demás, 
los viejos modos de ganarse la "ida y de vivir, 
qu ~ los Autores modernus [Jaman feudales, co· 
existieron con la moda capitalista" ¡ ' l . 

Para 1904 los que están detentan el poder po­
lítico y económico, el presidente y su gabinete mi­
nisterial han envejecido sin darle parte del paslel 
a los jóvenes letrados ni a los - jocosa mente lla­
mados- "cientis icus" fonn~dos en el positivi~mo 
francés e inglés. Comienza la rebelión de los jó­
venes contra la "morniza". 5 2 acusa a Porfirio 
Diaz de haher regalado la nación. se le critica 
~u extra njerismo desmesurado: 

"( . . . ) le achacan la venta a 28 favoritos de 
50 millones de ti erras maravillosamente férti­
les para que fueran traspasadas a las compa­
ñias extranjeras; la entrega, po.r un plato de 
lenlejas_ de la mit~:H1 de la baja Ca lifornia a 
Loui s HuJIer; la ccs,ión a Hearsl, "casi por 
nada" , de 3 millones de hectáreas en Chihua­
hna; el casi regalo de terrenos cupríferos at 
coronel Creerle en Cananea ; la ~sc;al1dalosa 
concesión de la regi ón del hule a Rockefeller 
)' Aldrich ; la venta absurda de los bosques de 
México y ;'vlorelos a ]05 gringos papeleros de 
Siln RafaeJ; la venta a ~:ompañías norteame­
riCllnas de negociaciones mineras en Pachuca , 
Real del Monte)" Santa Gertrudi:'i ; la modifi­
cación del código minero para favorecer las 
propiedades hu lleras de Huntingtún; el mono­

8. [bid. p. 947. 

7. [hid. p . 919. 9. ¡bid. p. 971. 



t- 9 
-- --~-

',­

polio metalúrgim de los Guggenheim; ciertas 
concesiones personales al embojador Thomp­
son para orga nizar In Uniti'd Slates Banking 
Co. y el Pan American Hailroad ; las empre­
sas petroleras de Lord Cowdray; el hecho de 
que en la capital de 212 establecimientos en­
men:iales s-ólo 40 fueran de mex¡cano~" (10 1 . 

Se gesta entonces la rebelión patriótica qut: 
sera nacionalista verono revoluciona ria : en 1909 
·~e funda el Clul~ Central Anti.reckccionista en 
donde participan entre otros. José Vasconcelo~. El 
16 de junio propal an un manifie!;to: 

"La jll~ticia amoara al más fuerte; la instruc­
ción IJliblj('a s~ illlPart ~ sólo a una mino· 
rin ... ; los mex icanos ~on postergados a los ex ­
tranj eros aun en eompañías en donde el go­
bierno tiene el controL .. : los obreros mex i­
canos emigran al extran jero en husca de más 
garantías y mejores salarios; hay guerra.'! cos­
tosas, sangrientas e inútil es contra los yaquis 
y los mayas, y eSlli el espíritu público aletar­
gado y e l valor cívico deprimido ... " I U I . 

El en(:arcelamienlo en 5al1 Luis de Potosi del 
candidato de la oposición ( FI·ancisco I. Madero) 

dará corno resultado el levantamiento maderista 
en 1910. 

2. Estético. del pQrJirismo: la doble vel1iente. 

D~ Ju.i rez hasta la caída de Porfirio Díaz la 
orientación estética fue cxLranjerizante y el cen­
tro de estudios artísticos es la Academia de San 
ClIrlos para la considerarla OTientaeión '<culta": e¡;;­
pecialmente europeizante (escultura afrancesada, 
anJuile<:tura ecléctica y modernista, pintura rea­
li sta, romántica, impresionista y la "vcrista" cspa­
¡iola como la que se ·encuentra a finales del siglo 
en Valeneia). El gob ierno porfirista prefiere en­
éa rgar sus oh ras monumentales a arti stas extran­
jeros. tal e_~ el .:a$O del IlHlllUmcnto a Colón situa­
do en el 1J8Seo tie la Reforma , fue realizado en 
Francia pOJ' Carlos Cordier. 

10. Jbid. p. 986. 

11. lbid . p. 993. 
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"En 1875 llegaron a Veracruz las cajas conte­
niendo todas y cada una de las partes del mo­
numento que quedó definitivamente instalado 
en 1877" ¡I~I . 

Profewres, influencias, temáticas, técnicas: 
constituyen el mecanismo fundamental para la 
formalización de los objetos que en muchos casos 
son verdaderos "cuerpos extraños" en una cultura 
arribista. Tal es el caso del Teatro Nacional (hoy 
palacio de Bellas Al1es) que sintetiza perfecta· 
mente lo anterior: 

«( ... ) un gran monstruo cuyas partes fueron 
lIega'nJo desde diversos países para al fin que­
dar mal armadas en el centro de la ciudad de 
México. Comenzó a r..onstruirse en 1904, año 
en que los banqueros europeos exigieron como 
gRl"antía para sus operaciones qlle se resolvie. 
se la cuestión sucesoria del gobierno. 

La tmgedia constructiva estalló en la cimen­
tación, concebida por el arquitecto Birkimire 
de Nueva York y realizada por la casa MiUi­
ken Brothers de Chicago; mal calculada, no 
resistió el enomle peso de la tremenda esll'uc, 
lura ; se hundió, se rompió y provocó una se· 
rie de cuarteaduras en los muros que aún no 
termiJlan. La inversión ya estaba hecha y las 
obras continuaron. Los escu ltores italianos Leo­
nardo Bistolfi , Cianetti Fiorenzo y el húngaro 
Ceza Morolli, ejecutaron las esculturas en már­
mol, así como las guirnaldas, florones, másca· 
ras y e,l grupo de bronce que remata la cúpu· 
la. Los pegasos del' escu ltor catalán Agustín 
Querol demasiado pesados en so vuelo bron. 
cíneo, deLieron se r retirados del techo, donde 
remataban los ángulos del cubo del escenario, 
y después de ambular del zócalo a Chapulle­
pec fueron colocados para marcar los límites 
del estac ionamiemo de coches, frente al pala­
cio. Diez de las alzadas pu.ertas de hierro son 
obras elel forjador italiano Alessilndro Mauu· 
coldli; en el proceso de acabado realizó ca torcc 
más el herrero mexicano Luis Romero. La COI'· 

tilla incombustible, de 22 toneladas de peso, 
formada por un millón de piececitas de cristal, 
fue traba jada en el TifIany Studio de Nueva 
Yok, en base a un boceto del doctor AH que 
representa un paisaje del valle de México con 
fondo de volcanes. Para cubrir íntegramente 
la estructura se trajeron mánnoles de las can­
teras de Tenayo, Morelos y de Buenavista. 

12. Tibol. Raquel. Historia General del Arte Mexicano; 
Epoca Moderna)" contempardnea. Tomo I. Edito­

rial Herm~s, S. A . México 1969, p. 193. 

Guerrero, y para las co lumnas. pilastras, bal. 
cones y ornamentos en genera l" se importó Illlíl·· 
mol de carrara" (IS, . 

La otrll. vertiente de 10 que se puede llama r 
la estética porfil"ista es la popular y que caracteri­
za en la caricatura y la estampa la oposición al 
régimen. La figura estelar de la ilustración y de 
la estampa es José Cuadalupe Posada quien reto­
ma de 10 imaginario colectivo las temá ticas que 
ex.presará en un idioma gráfico elocue'nte y claro, 
rápido a la "lectura" ¡cónica y que llegue sin obs· 
táculos al" pueulo analfabeta que si 110 entiende la 
letra entiende de sarcasmo, tiene un fino ingenio 
y carcome Jo serio con la risa y la burla. 

"( ... ) cada estampa suya debía encerrar too 
das )' cada una de las partes del texto corres· 
pondiente, con tal veracidad, tal chispa, tal 
atractivo, tal conoreción, tal fantasía, que el 
comprador de la hoja volante, casi siempre 
analfaheto (el 84<)( de la pohlación total del 
país lo era), con sólo mirar el dibujo pueliel'a 
evocar íntegramente el texto que hahía escu· 
chado. ( ... ) (Posada) se atuvo a las posibi. 
lidades mentales y emotivas de su público, fue 
objetivo, se compenetrq dc sus maneras y fa· 
bulaciones, fesfejó sus hazañas, tembló con 
sus temores, gritó con Sll ira. reverenció sus 
tradiciones y despreció y enalteció lo que el 
pueblo despreciaba y enaltecía" ~ l-t). 

Arte popular pero revQlucionario en su len­
guaje y en su contenido: estructuras formales que 
se desprenden del icono basado en la semejanza 
y en el referellcilismo para formar grupos de ele­
mentos que se condensan, que se desplazan, que 
son metonimias y a la vez metáforas y que se acero 
can más a los lenguajes re....olucionarios de los 
artistas malditos como Goya o Daumier o los sim· 
Lolistas que habían llevado a la superficie las fol" 
mas fragmentadas en conjullciones inauditas. Esta 
será una de las líneas más importantes en el arte 
mexicano después de la re ....olución y muy parti­
cualarmente en José Clemente Orozco. 

3. 	 La Revolución: gestación del muralismo 
mexir..aIlO 

La ruptura eJléúca: lo.~ precursores 

La historia suele ser a vec?S reacia a los fe­
chamientos cronológicos. Mas hay cierto tipo de 

13. lbid. p . 207. 

14. [bid. p. 222. 
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Hcontecimientos que bien pueden tipologizar rup­
turas Y desface,; en dIo. Quizá esto fue lo que su­
ced ió en el año de 1910 dentro del contexto me­
xicano. Aiío del festejo del centenario del grito 
de Dolores, .año de elecciones, primer Congreso 
Nacional de Estudiantes, cerramiento. de las fijas 
antirreeleccionistas en tomo a Madero, y año te· 
rrible - para supersticiosos- por la aparición 
del cometa Halley: 

"Algo tenía que suceder aunque sólo fu era 
por el cometa Halley que apareció por abril 
y sembró el pánico en los diferentes grupos 
sociales. Los de arriba se asustaron por cien­
tíficos, pues dizque el cometa le iba a dar un 
coletazo al mundo, y ]05 de abajo por supers­
tidosos., por considerar necesariamente fata· 
les a los cometas. Algunos sabían que un as· 
tro coludo había producido el derrumhe del 
gran Moctezuma, el emperador de los antiguos 
mexicanos. Esos mismos sahihondos de pue· 
blo pronosticaron que Halley se llevaría enre· 
dado en su cola al gran Porfirio, el ernpera · 
dor de los mexicanos de ahora" (IS). 

Porfirio dio ese año sus últimos resplandores 
y como una ellpecie de "canto de cisne" programó 
los impresionantes festejos del Centenario del Gri. 
to de Dolores en cuyo programa se había incluido, , 
haciendo caso omiso de los artistas nacionales, ulla

1 gran exposición de pintura española. Se produjo 
la reacción de los artistas nacionales es decir de 
Jos artistas de la Academia de San Carlos v con 

e ellos la primera manifestación de una ru'ptura 
, ('-On el régimen porfiri sta: la ruptura estética. 

"Decidido a dar la batalla , Atl. apoyado por
e Clau,;ell )' Orozco, agrupó a unos cincuenta 
·. 

p intores y unos diez escultores, quienes eleva­, 
ron U!1a protesta a la Secretaría de Instruc. 
c:ión Pública, la cual liquidó el problema dan· ·. doles $ 3.000 para una exposición colectiva• de arti stas mexicanos" ( 16). 

e 
l · y tras ellos, a sus espaldas, los dihujantes de 

la Academia - Orozco, - Herrán, Ruelas- asu­
mían en narte la pauta nolítica instau rada por el 
Arte Pop~IIRl', e,¡e -arl~ q~e pintaba a la dict-adura 
porfiri,¡ta , que se hacia expresión del campesino, 
de los problemas obreros, de los silldicato~, de la 
represión de las huelgas y de todas las formas de 
1/1 opresión instauradas por la dictadura. 

~1as también 1910 m.arca el inicio de tilla dé· ,. cada llena de acO'ntecimientos políticos, económi. 
e 

(, u 

cos y sociales de lo~ cuales nabria que dar cuenta 
para comprender la magnitud de la transf9rma­
ción que el pueblo mexicano s.ufre en eSlo~' diez 
años. Se rompen las ligazones que se habían cre~· 
do entre México y lo que podemo!\ llamar el " mun­
do porfirists", es decir, esas relaciones europei. 
¡o;antes en especial, y México se enfrenta !>Olilaria 
a su destino propio. Mas dentro del contexto cul­
tural los efedos de este rompimiento tienen para 
nosotros un significado especial , sobre todo en 10 
que se refiere al clímax del surgimiento del Mu­
ralismo Mexicano: el discurso etnológico llevado 
al arte por Francisco Goitia, la "'generación del 
15" que descuhre a México y los mexic3110S y el 
programa de José Vasconcelos en torno a la reela­
boración de las culturas mexicanas y la exaltación 
de la "raza cósmica". En medio d~ elIo~ es ne­
cesario volver a relomar el movimiento gestado 
por ese gran agitador de ]a revolución artística ... 

"( ... ) Andariego, rebelde, bohemio, inven­
tor de teorías, gambusino, crítico, periodista y 
partero de alumbramientos cósmicos y socia. 
les ( ... )" (1 " . 

... que fue Gerardo Murillo autohautizado 
COIl el nombre de doctor AIl. Es él, la gran figura 
precursora del muralismo: su formación en Eu· 
ropa, sus estudios de filosofía con el marxista An . 
tonio Labriola y de derecho con el anarquista En­
rico Ferri, su activismo polilico aurante su estan­
cia en Roma --en el año de 1900-- por el aba­
ratamiento del pan, su participación en los grupos 
de vanguardia internacional en Montparnasse, lo 
convierten en el líder indiscutible del movimiento 
artístico revolucionario. 

"Vuelve a México 'en 1903, trayendo consigo 
un entusiasmo contagioso por las pinturas mo­
numentales del Renacimiento, por el neo·im­
presion ismo, el fauvismo y la actitud experi . 
mental en la creación. Polemiza, busca pro· 
sélitos. habla del fin de la civilización hurgue-
7.a. y panl sorpresa de sus colegas que ignora­
han por completo la física y la química del 
oficio, inventa unos colores secos, compuestos 
de cera, resinas y petróleo (los atl-colocs), con 
los que pinta en telas de gran tamaño unas 
versiones fauve.impresionistas de los volcanes 
y una bacan~1 de mujeres desnudas para deco­
rar la sala en la que serían expuestos los cua· 
dros antiguos '{(le el seilOr Olavarrleta obse· 
quiara a lo Escuela de Bellas Artes" ' 11 ) . 

15. González, Lui s. Op. dI., p. 995. 17. ¡bid. p. 240. 

16. Tibol. Raquel. Op. cit.. Tomo 11. p. 242. IS. ¡bid. ,p. 241. 
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Siete ñños despub; con motivo de los fc~tejos 

del centenario de la independencia y en re­
chazo él la actitud extranjerizante del régi men rno,n­
ta éon la colalJoración de Clausell y Orozco la 
muestra colecti va el! la que Iltlrticipru; 60 artistas 
mexica nos. Sabl'c dla dice Orozeo. discipulo y 
colahorador del doctor AIl: 

"La aventura -de aquella contra-exposición 
reali zada en 191 0-- no pa ró a llí. F.ntusiasma­
dos por el éxito, aceptamos 1II1l1 proposicion 
del doctor All : organizar inmcdiatllmenle una 
sociedad que haul izamos con el nomine de 
" Centro Artisti t.'O", y cuyo ohjetiyo exdusivo 
era: cOIl!;eguir del Gobierno muros en los ed i­
ficios público!; para pinl.ar. ¡A l fi:l se reali­
za ría Imest ra suprema arniJicilm! . . . Pedimos 
a la Secretaría de lnstruc~i ón el anfitea tro de 
la Prepa ratoria , recién ~onslruído, pllra deco­
rar los muros. Nos fue GOllt:cdido ; nos reparti­
mos los ta\.Jl eros y levantamos andamios .. . 
El día 20 estallaba la Revolución. Había pá­
nico y nue:;tro~ proyectos quedaron arruinados 
o pospuestos" ¡ 19 J . 

¡Y pospuestos por doce arios! pues htl sla 1922 
no se vueh'en a dar las condic iones propicias pa­
ra que la ambición del gmpo revolucionario se 
vu elva realidad. 

De 1911 -año de la caída de Porfirio Díaz 
ante las huestes maderistas - hasta 1922 se pasa 
del caos de la Revolución al Cosmos de la Revolu­
ción: atrás quedan los ecos de los cañones y los 
fusiles, el canto de la muerte, la s luchas fratrici­
das, los levantamientos, el abandono de las tie­
rras, la destrucción de las ciudades y el grito 
grande y lacel'ante de un millón de muertas que 
marcan la memoria colectiva y senin protagonistas 
trágicos de las principales obras de los muralis­
taso 

Esta misma vo ragme envuelve a los artistas: 
Siqueiros con 18 años abandona la Academia de 
Bell as Artes de ciudad de México para unirse al 
ejército revolucionario que luchaba contra el ré­
gimen del usurpador Victoriano Huerta. El doctor 
Atl se convierte en jefe de propaganda de Carran­
za, funda per iódicos en la capital y las provincias, 
reorganiza la caja del obrero mundial, forma ba­
ta llones rojos integrados por obreros tranvia r ios, 
tejedores y mecánicos, fu:nda en Orizola -Vera­
cruz- el periódico " La Vanguardia", órgano de 
la confederación revolucionaria -del que fueron 
Orozco caricaturi~ta y Siqueiros corresponsa l en 

Jalisco--; tllliJi('..3 ll;l~ fa cc iones revolucionaria,,;-, 
organiza a los intelectuales, incita a los cstudiamell 
a la acci¡}n v funda periódicos murales en casi Io­
dos los estados_ En i9J7 com plota contra Carran­
za, [mcaja )' huye a lo;; Estados Ln.idos. Oroí'..co 
l:olahol"8 COII el doctor Atl ell la "Vanguard ia" y 
en 1917 parle hac ia los Estados Unidos. poco 
ti empo de;;pu~s de haber rcali 7.ado su primera 
expos ic ión individual en la librería Biblos de Ciu­
dad de .~'1éxjco con '''temas ele mancebía exp rt"_"a­
d O$ eon viol e. ncia dranHítica, deformuciones mOQs · 

trU O$8S \" una et~onom ia de elementos dnlst ica y 

~ignjfic:a'li\'a" ' ~"'. Riveru. hasta ese momento ~l 
menos comprometido de los artistas grandes del 
lTIura liHJIO, permauel'f! en Euro!Ja hasta su re.gre ­
so en 1922 'f allí encuent ra el rico mu ndo de Jos 
movi mientos artísticos que están mutando las r.on­
cepcione3 plásticlts cuya tradición i;e remontah<l 
H lo~ descubrimientos del ::tl1e r:~naccntjsta , 

«Obsesionado P0l" lograr la culminación lógica 
de los de;;cllhr illliento~ he(~hos. por otros, cml­
viliió su taller en un laboratorio ; sometió el 
neoimpresioo ismo, el cezaonislllo, el fauvis­
mo y el cuhi.smo a tal pl'o~eso de di sección que 
práctica mente Jos re invento . No sólo 1m! COlll­

prendió. los integró para :siem pre en su acervo 
intelectual, fu eron los cimientos sobre los que 
edificó su perso.nalidad pictórica" {:? I J . 

El año de J919 se produce el anclaje de Diego 
en la ¡-uta de.1 arte revolucÍonario gracias a ese 
encuentro hi stórico -parll el 311e mexicano-­
con David Alfaro Siqueim5 en Paris. Diego ya ha 
vivido 33 años y está mad uro. Siqueiros le habla 
con fervor de los problcmas que la revol ución 
le planteaba a los artistas, del pueblo en armas, 
de los impulsos primarios de un arte nacionalista 
y monumental de funci.ón política. Ese mismo año 
el íngeuiero Pani -Secretario de Relaciones Ex­
tel"Íol"es- lo invita a que regrese y pinte para e.l 
nue\'o régimen. Diego dice que no está preparado 
'f parte co n Siqueiros para -h alia . Más tarde dirá 
Rive ra: 

"Viajé por toda ~ península por todo el ca­
mino de Sicilia, volví n París con 325 boce­
tos. Ese era el material sohre el cual deseaba 
basar mis esfuerzos mexicanos". 

Más tarde se hablará de la. influencia del Re­
nacimiento en Diego -Cimabue, Duccío. Giotto 
y 10$ viejos mae5tros sieneses especialmente los 
frescos de Barna- y de la gran impres ión que le 
causó la Capilla Sixtina a Siquei-ros. Sin embargo 

20. Ibid. p . 257. 

19. lbid. p. 242. 21. Ibid. p . 255. 
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Italia no era sólo la antigüedad: desde 1910 se 
hahía iniciado el fUlurislIlo en la pintura, y un 
año nntes Marinetti había publicado el primer 
manifiesto íuturista . Quizá esto le produjo una ma· 
yor impresión a Siqueiros pues el manifiesto que 
puMiea en Barcelana en 1921 de Jos "tres llama­
mientos de orientación actual" dirigido a los jó­
vene~ pintores y escu ll ores americanos es un po­
taje de fraseo logía futurista: 

"Vivamos nuestra maravil10sa época dinámica. 
Amemos la mecánica moderna que nos pone 
en contacto con inesperadas emociones plásti. 
cas; lo~ asoectos aclua les de nuestra vida co­
tidiana, la 'vida de nuestras ciudades en cons­
trucción. ( ... ) Como principio ineluctable 
ele la consolidación de nuestro Arte: ¡Devolva­
mos a la pintura y a la escultura sus valores 
perdidos dá ndoles al mismo tiempo nuevos va · 
lores! Como los clú' lJicos realice'mOR nuestras 
obras según las leyes inolvidables del equi li. 
brio ~tético! Como ellos debemos ser háhiles 
artesanos: volvamos a los antiguos y a su base 
conSLructiva, a su gran sinceridad ... 

"Se .gun nuestra objetividad dinámica o está· 
tica, debemos ser. sobre tooo, constructo res; 

reeojamos y fundemos nuestra propia emoción 
ante la naturaleza con un celoso apego a la 
verdad .. , La comprensión del admirable fono 
do humano del arte negro , y del arte primiti­
vo en general, ha' dado una orientaeión clara 
y profunda a las artes plásticas, que están 
perdidas desde hace cuatro siglos en un ca· 
mino equivocado y oscuro; acerquémonos por 
nuestro parle a las obras de los antiguos ha· 
bitantes de nuestros valles, los pintores y es­
cultores indios (mayas, aztecas, incas, etc. ); 
nuestra proximidad ambiental a ellos nos pero 
miti ni asimilar el vigor conshuctivo de sus 
obras en las que .brilla un claro conocimiento 
elemental de la naturaleza que nos puede ser· 
vir como punto de partida" ~ :!f ). 

[ ge migmo año José Vasconcelos es llamado a 
ocupar el cargo de la Dirección de la Secretaria 
de Educación P,íblica durante el gobierno de Obre­
gón y se inicia con él el proceso de nacionalismo 
cultural. El plan de Vasconcelos incluye: 1. Edu. 
cación como Ilctividad evangelizlldora: se trata 

22. 	 Rosei. Marco. Los Mura/es de Rivera en México. 
Cupoa Editorial. Madrid, 1982. pp. 5·6. 
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realizar ¡jus mayores esfuer7.os para hacer su 
producción de '"alor ideológico para el pueblo, 
)' la mela ideal del arte, que actualmente es 
una e:<pr~iólI de masturbación individualista , 
sea de arle para todos, d ~ ed ucación y de ba­
lall&" I ~ I . 

E;sta declaración por un arte pedagógico que 
adtmás de enseñar debe promover la lucha por el 
cambio t.le modo de producción y la lihe ra ción de 
los oprimidos (particulal'melllc del indio) sólo 
logrará :sus objetivos por medio de una socializa­
ción de la expresión artística y de un cambio del 
anliguo medio de incripción pictórica: es necesa ­
rio volver a las raíces del arte monumental pre­
cortesiano. Es necesario que el arte se convierta 
en Ulla nueva escr itura qu e tradU 7A.:8 en imágenes 
los contenid~ oficiales de la nueva cultura nacio­
naU:;ta y (¡ue los muros de 108 grandes edi ficios 
público:s de México lIean' inmensos "libros" donde 
el arte 'uo sea asunto de capi1ias y de lorres de 
marfil sino que asuma una función social ecumé­
nica. Un intento parecido de esta "cultura de ma­
sas" 10 encontrarnos en el programa del Ahad de­
Suger en e l siglo XII: 

"180 cated ral deb ía ser una esnecie de inmenso 
libro de piedra en el que. no sÓlo la riqueil:8 del 
oro y de las gemas imbuyese en los fieles el 
!tentido de devoción, y las cascadas de luz de 
las pOl'edell ahiel'tas sugiriesen la c!usión de la 
potencia divina , sino que también las escultu­
ras de los portales, los relieves de los capite· 
les, las imágenes de las vid rierafi, comunicasen 
8 los fieles los misterios de la fe. el orden de 
los {enóllleno~ naturales, las jera rquías d e las 
artes y 10::1 ofic ios. las vicisitudes de la historia 
plltria" , :r~ I. 

El mismo Orozco lo dice explícitltmente: "los 
huenos murales son realmente biblias pintadas y 
el Pueblo la s necesita tanto como las Bihlias ha­
bladas. Hay mucha gente qu e no puede leer libros; 
en México es muchísima" ,u,. 

Los grandes tex tos del muralislllo - textos pe· 
c.lagÓgicos- asumen entonces la tarea de contar 
1<1. hi~toria de México desde la é!>Oca preco rtesia ­
na hasta nuestros días: cuhuras azteca , maya, ta­
ra!:!Ca. zapoteca, totonaca; el desembarco de Coro 
tés, b f,..'OIJ(WiS lll , lA huida de los antiguo~ dioses 

24, 	 Tibol . Raquel. Op. cit., Tomo 11 p. 270. 

25. 	 Eco, UntberlO. Aporaliprioo-s e illltgrados Qnte 14 
Cultura de ma.sa.s. No. 3' edición en español. Barce. 

lona, Editorial lurnen t975, p. 28. 

26. 	 Echavarria. Sa lvadur. Oro.,oo; H o-spicio Cabañas. 
EnCiclopedia de Me.'tico. S. A. México 1973. p. 9. 

y la enlronizaclOlI del nuevo, la independencia, 
la lucha contra Francia, la dictadura porfirista, 
la Revo lución y el nuevo orden socia lista que que· 
dará en Méx ico s iempre como un horizonte y co­
mo una ~speran7.a . 

Cada UIIO de Jos pintores la cuenta a su ma· 
nera , ti elle un lenguaje propio y hace que cada 
e~tructura narrativa sea un mensaje muy especial: 
Siqueiros y la historia de lo maquínico, Orozco 
y la historia vivida, Rivera y la historia cOlltada. 
Tres maneras de hacer historia . 

4. El Kiuch 0_ .• SUfm::landia 

Pero cuando el arte tiene como función pri. 
mord ia l la de comunicar corre el peligro de en ­
trar por el cam ino facili sta de la fábula cent rada 
principalmente en una estética del mensaje. en un 
medio para transmitir una lección, una opinión, 
IIna experiencia : es decir el arte se debe convertir 
en un arma de lucha. E:so no siglli{jca que el arte 
muralista no haya producido notables obras, oLras 
excelentes de tos tres gr.andes lIlaesttos del mura · 
lismo : Rivera, Oro7.co y Siqueiros. Pero se produ. 
jeron más de un millar de murales y cientos de 
"mural pointers" que como decía Orozco -ya en 
1930-- " han enmierdaclo a la pintura como nunca 
había sido enmierdada". 

Mu chos murales abandonan la senda del arte 
y se aproximan más al afiche, a la publicidad po­
Lítica institucionalizada en donde el arte es en· 
tendido como " prefabricación e inlposición del 
efecto" y donde lo que se persigue es "la buena 
legibilidad", que aquello que se qu iere transmitir 
sea da ramente aprehendido_ Se cae facilmente en 
el código y en la retórica . Lo inefable del arte se 
pierde y se convierte en la sirvienta de la política. 
.se convi erte en publicidad pagada por el Estado 
y la insistencia sobre un tema termina por conver· 
ti rse en un simulacro de 10 que ya no tiene vida 
es decir en un fantasma sostenido en el imaginario 
colectivo por la fuerza del pincel, del color y de la 
forma pero no por el espíritu. El a.rte se convierte 
en Kitsch cuando da cabida a una serie de repre ­
scntaciont:!S estereotipadas, de asociaciones y de 
trasposiciones con el ánimo de producir efectos . El 
mismo Siqueiros ~uieu más tarde produciría la 
mayor obra kilch del muralismo mexicano-- acu· 
sa ba a Rivera de una interpretación /olklórica y 
no artística de la s tradiciones precolom binas. 

"En 1932 Siqueiros escribe: " La exaltación 
del arte popular ha sido ulla reacción natural 
contra la s artes plásfica s eurooeizantes y aris­
tocráticas de la época de Por-' irio Diaz. Esta 
exaltación ha sido útil en cierto sentido, pero 
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realizar sus mayores esfuerzos para hacer su 
produ(;ción de valor ideológico llar8 el pueblo, 
)' la meta ideal del arte, que actualmente es 
una expresión de masturbación ind ivid ualista. 
selt de arte para todos. de educación ,! de bao 
lalla" i ~ ' I . 

Esta declaración por un arte pedagógico que 
_demlÍs de enseñar debe promover la lucha por el 
eambill de modo de producción y la liherac ión de 
10\'1 oprimidos ( particularmente del indio) sólo 
logrará sus objetivos por medio de Ulla i:locia Jiza­
ción de !tt expresión artística y de un cambio del 
anti guo medio de incripción pictórica: es necesa ­
rio volver a las raíces del Clrte monumental pre· 
cortesiano. Es necesario que el arte se convierta 
en una nueva escrit ura que trad uzca en irnagenes 
los conlenido¡¡ oficiales de la nueva cultura nacio­
nalista y que los muros de los grandes edificios 
publicos de México sean inmensos " libros" donde 
el arte no sea asunto de capillas y de torres de 
marfil sino que asuma una función socia l ecumé­
nica . Un intento parecido de esta "cultura de ma­
sas" lo encontramos en el programa del Abad de 
Suger en e l siglo XII : 

"Ia catedral debía ser una especie de inmenso 
libro de piedra en el que, no sólo la riqu eza del 
oro y de las gemas imbuyese en los fiel es el 
~entido de devoción, y las cascadas de luz de 
las paredes abiertas sugiriesen la elusión de la 
potencia divi na, sino que también l a~ escultu· 
ras de los portales, los rel ieves de los capite· 
les, las imágenes de las vidrieras, comun icasen 
a los fieles los misterios de La fe, el orden de 
los fenomenol¡ 'natura l~, las jerarquías de las 
a rtes y lo!> oficios. las vicisitudes de la histor ia 
patria" C ~~ I . 

El mismo Orotco lo dice explícitamenle : "Ios 
IJueno~ murales son rea lmente biblias uintadas y 
el Pueblo las neces ita tanto como la8 Bihlias ha­
hladas. Ha y mucha gente qu e no puede leer libros; 
en México es much ísima" l U , . 

los grandes textos de) mural i~IllO -texlos pe· 
uagógicos-- asumen entonces la tarea de contar 
la hi :::lorio de México desde la é!JOCa precorlesia· 
na ha~ta nuestros dht!i: culturas azte(!8, maya, ta­
ra~Ca. ZtlPoleca, lotonaca; el desemharco de Cor ­
t~s , J::¡ cQlJ('fuista, la huida de los anliglLo~ dioses 

24. 	 1ibol. Raquel. Op. cil ., Tomo 11 p . 270. 

25.. Eco. Uniberto. Aporalipticol e inregrado.s ante la 
cultura de "'a.sas. No. 3! cdición en español. Barce­

lona. Ed itorial Lumen 1975, p. 28. 

26. 	 Echavarria. Salvador. Orotco; HOlpicio Caboila.s. 
EnciClopedia de Méltico. S. A_ M6 :ico 1973, p. 9. 

y la entronización del nuevo, la independencia, 
la lucha contra Francia, la dictadura porCiris.ta, 
la Revolución y el nuevo orden SóCia li sta que que· 
dará en México siempre como un horizonte y co· 
mo una esperanza. . 

Cada uno de Jos pintores la cuenta a su ma· 
nera, ti elle un lenguaje propio y hace que cada 
estruct ura narrativa sea un mensaje muy espec ial : 
Siqueiros y la historia de lo maqu íniL'O. Orozco 
y la historia vivida. Rivera y la historia contada . 
Tres maneras de hacer historia. 

4. El Kitsch o . .. Suarezlandia 

Pero cuando el arte tiene como función pri. 
mordi al la de comunicar corre el peligro de en­
trar po r el camino facilista de la fábula centrada 
principalmente en Ulla estética del mensaje, en un 
med io para transmitir una lecci¿'lI, una opinión, 
una experiencia: es decir el arte se debe convertir 
en un arma de lucha . Eso no significa que el arte 
mura lista no haya producido notables ob ras., 0(,ra5 
excelentes de los tres g.tandes maes~os del mura· 
lismo: Rivera, Orozco y Siquei ros. Pero se produ­
jeron mús de un millar de murales y cientos de 
"mural pointers" que como decía Orozco -ya en 
1930- " han emnierdado a la pintura como nunca 
había sido enmierdada". 

Muchos murales abandonan la senda del a rte 
y se aproximan más al afiche, a la publicidad po­
lítica institucionalizada en donde el arte es en­
tendido como " prefabricación e impos ición del 
efecto" y donde lo <tue 5C persigue es "la buena 
legibilidad", que aqueUo que se qui ere trans mitir 
sea claramente aprehendido. Se cae fácilmente en 
el código y en la retórica. Lo inefable del arte se 
pierde y se convierte en la sirvienta de la política. 
se convierte en publ ic idad pagada por el Estado 
y la insistencia sobre un tema termi na por conver· 
ti rse en un simulacro de lo que ya no tiene vida 
es decir en un fantasma sostenido en el imaginario 
colectivo por la fuerza del pincel, del col·or y de la 
forma pero no por el espiril u. El arte se conv ierte 
en Kitsch cuando da cabida a una serie de repre ­
sentaciones este l·eotipadas. de asociaciones y de 
trasposiciones con el únimo de producir efectos. El 
mismo Siqueiros ---quien más tarde produciría la 
mayor obra kitch del muralismo mexicano-- acu· 
sa ba a Rivera de una interpretación folklórica r 
no artística de las tradiciones precolombinas. 

"En 1932 Siqueiros escribe: "La exaltaci ón 
del a rte popular ha sido una reacción natural 
contra las artes plásticas europeizanles r aris· 
tocráticas de la época de Porfirio Díaz. Esta 
exa ltación ha sido úlil en cierto sentido. pero 
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1<1 dir;cci óll que ha IOllludo cons ti tu ye un ca· 
mino extremadamente pel-judicial .. , El a rte 
popu la r. a pesa r de lodo el conoe im iell lo r 
las exper ienci as que ha acumul ado, es la ola­
n ifesta ci6n deg radad a de U1UI raza o de UII 

puehlo e3c1avizado hace siglos y que precisa ­
mcnte pOI' fl !'! lo ha perdido iu posibilillad de ex ­
prC8llr:;c en los té rm ino;.. monumentales con los 
que se ex pre5aba en Sil época floreci ente. Por 
ello, e l a rte popula r es invu riablemente un pro­
d uelo de Ulla pbí!'lica pintonsea a pesar de su 
ind iscut ible helleza ... Se tra ia de llna pe r­
sj~ l ell(" i ll del fetidü¡;cmo en el arle popular. 
P Ilí sticam e111e se mall ifi~~sla con u na ind ina­
cioll a los asp :'-dos externos típicos, exacta­
mente lo <fu e nicle el lu ri'::-ta. Las artCiI plá 'ili­
cas fllod ernafl dc j:.! t1 de ::,er, de esta mallf' ra , lo~ 
prodlll~to :s or~ú llicamente t:~l~licos d ~ la geo ­
gra fía, del cl ima so(~ iaJ , de la tradición de ,Me.­
"'¡('O, para IfU:ldormarsc en productos de ex­
portación folklór it:a' - ,n, . 

Cuanclo el arte se cnllvierte f:n a rl ~ populist3 
~ e pau pe riza puel' es otra la voluntad flue lo ani ­
ma y no la de poetiza r lo funda'ne ntal. El arte 
que exalta "l.a Re,·olución" q ue nunca se dará . 
pues es palronizada por el mismo estado capita ­
lista que la neutntl i7.a. se conviert e en uu opio vi· 
sual : la hisoria se trivi aliza, de Marx se presen­
tan lo~ elementos rtlás superficia les, el puño ce­
nado ya a nadie amedranta ni enardece, las lu­
chas de clases pierden su fuerza y su vigor en la 
imagen efltática que fue sólo hija fugaz de su mo­
mento, la exaltación del indio y de la raza cósm i­
ca son simplcs "lcil motiv" y no un retorno al 
arte ind ígena . Así lo deda Artaud en su eSladía 
en México en el año ]936: 

" Yo hp. venido a México huscando el arte in­
rlígcm\, no una imitación fi el arte curopeo. 
Pues bien las imitac iones del arte eu ropeo, en 
todas sus fo rmas abundan; pero el arte propia. 
mente mexicano no se le encuentra. ('., .) El 
espíri tu judio se pierde, y temo habe r \'cuido 
a Mfxi t.:o a presenciar el fi n de un viejo mundo, 

_ . . '," (2 ~ 1 

C1l8 11lIo yo crel3 aSbtIr a su resurreCClO1l . . 

Sin embal'go la ohra m¡¡s grandiosa y más 
Kilch óel muraJismo mexica no la produjo -para· 
dójicamente- e l más revol uciona rio y el más 
activista de los t.res grandes (y también el más 
int mns igente: "el tll1ico camino verdadero es el 
nue:;tro"): David Alfaro Sic¡ueiros. y la realizó 

pa ra IIlla cmprc:;ll turbtico·hotelera de lujo per­
tenec iente a don :\1alluel Suarez )' SuÍl rez. 4.600 m~ 
d O' t!scuho-pinl unt donde se integra el arte cinét i· 
co, elluminodinamismo y e.1 crOlloJinami~mo: aro 
te ~ine~l ésico nll.ls cercano a \X¡ah Di ",'lc)' que a 
Mocle:wllla, Polít icamente muy lejano de los año,: 
de fervor l'eyoluc.iollario en ( IU~ planteaba como 
esencia fundament a l del rn ura lisrrm cl que fuera 
un arte pÍlblieo. Ahora es arte enja uhul o por una 
empresa eapitali!>ta )' en lo~ pred ios del Poly fo· 
mm del corone lazo de la gue rra civil e:¡pa f,ol a, 
del r~publieano t]ue ludia con los rojos. IJnrlca la 
bander¡:l dc Francisco Franco. El arte se ha COI1­

vel1ido en un espcrtñculo de luz y sonid o para 
"uicne~ pueden pagado. El Mhico Revoluciolllt. 
,-io de Villa y Zapala. de Venustiano Ca rranza , 
del doclor Atl entra dome"ticado 3 Suarez land ia 
en el parqu ~ de la LallHl. Luis Ca rdoz1.l y A ragón 
dice: 

"EI ",il eneio no es malo pa ra vt'r pintura y el 
silencio es mejor si la esculto-pintura es rui­
dO~fI. El Polyqueirus de Siforum.' 

;, Qut'- gananc ia oblieuen las formas con los ele­
mentos esccnognifieos: palahras, luces, ruid os. 
música , movi mientos? Vi el Polyfo l'Um no só­
lo como espectñculo ;,; ino como (;l'cac ión plásti ­
ca despojada de sus "'apoyos" . Guarda la uni­
dad lírica y ba rilonal de un barroco propio, 
de un dispa l'arlcro regido con la sint axis de tUl 

tumulto_ No recuerdo quién recomendaba cul­
ti var lo que nos critican.' En ello eslá hl perso­
nalidad, Siqueil"os lo ha hecho radicalmente. 
Su desmesura - su di ilá mi ca y frent'-li ca am­
pulosidad- , aparece ahora más consustancial 
y ca racterí sti ca. Desde luego, lo que en cl Po· 
lyfonIm im,u·csiona (si impresiona) al públi . 
co es, en primer lugar, el especláculo, el tama­
ño, la escenografía . 

('1uch is.irnos son los que no aprecian una pin­
tura por e l número de hec\¡ireas). 

(,Quién recuerda a IIJS arquitectos "? Desapare­
cieron ahogados hajo una ca pa de pintura" ( .. . ) 
( ... ) HEl Polyfol"U1ll no agrega nada a la obra 
de Siqueiros" , 

( .. . ) ¡Qué herm oiSo era el Parque de la Lama! 

y termina con un ba lance: 

"Los Ires g randes (del muralismo mex icano) 
son dos: Orozco" I29J 

29. Cardoza y Aragón, Luis. Círculos Concéntricos. l t 27, Rosci, Marco. Op. ci/ ., p. 8. 
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28. Arloud, Amonin. Mensajes Revolucionarios. tónoma de México, 1980, pp. 196-197. 




